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			[…] En todas ellas hay un afán por la ciencia
un deseo de explorar lo que es para derivar de 
			
allí lo que debería ser

Fernando Hinestrosa, respecto a las 
			
primeras tesis de grado de la Universidad 
 Externado de Colombia.

		

	
		
			INTRODUCCIÓN: 
LA INVESTIGACIÓN Y SU PROPÓSITO
EN LA ACADEMIA

			

			La investigación es resultado de la curiosidad, y como tal está determinada por la condición natural que tiene el ser humano de aproximarse al mundo, no solamente para vivirlo sino para conocerlo; su natural disposición para comprender las razones por las que ocurren ciertos hechos, o de medir las consecuencias de sus acciones. 

			Gracias a ello, hombres y mujeres encuentran las herramientas que les son necesarias para modificar su entorno y, en últimas, para hacerlo más deseable, más cercano a sus necesidades. Así, la curiosidad resulta común a todos los seres humanos, que la desarrollan más o menos según su necesidad o su contexto. Sin embargo, la idea misma de investigación varía de manera significativa según el entorno del que se hable. 

			Actualmente, la investigación está relacionada con el conocimiento formal; es decir, con el que se desarrolla en la academia y con el método científico. Y sus acepciones varían según la disciplina en la que se desenvuelva, lo mismo que sus alcances y sus propósitos. 

			En general, en el mundo académico el concepto cuenta con un relativo consenso frente a su definición general, relacionado con el proceso de buscar información, procesarla y analizarla de acuerdo a ciertos métodos y bajo una dirección teórica, para poder generar conocimiento nuevo (Collis & Hussey, 2009). De esta manera, el propósito de la investigación académica debe ir más allá de la simple especulación o de los supuestos personales sobre el fenómeno específico que se quiere conocer. Lo que busca es abordarlo metódicamente y con rigor, para llegar a conclusiones válidas y replicables; con ello se articula la generación de conocimiento, que se constituye como uno de los principales propósitos del ejercicio académico. 

			La generación de conocimiento puede darse de muchas maneras. Se encuentra, por ejemplo, en una revisión y síntesis de la información existente sobre un tema cualquiera; en la investigación de un problema específico; en la generación de soluciones a problemas existentes; en la creación de una nueva metodología, o en el procedimiento o la explicación de un fenómeno nuevo (Collis & Hussey, 2009). 

			El alcance de cada una de estas actividades, lo mismo que su articulación y la posibilidad de combinarlas, depende del tipo de investigación y del escenario en el que esta se desarrolle. No es lo mismo, por ejemplo, establecer los criterios para un proyecto en el que se desarrolle un estudio demográfico de una entidad del Estado que plantear uno que tenga como objetivo un estudio monográfico al final de un pregrado en Humanidades; o establecer los límites de un trabajo para optar a un grado de maestría que a uno de doctorado.

			Sin embargo, debería ser evidente que, en cualquiera de los casos mencionados atrás, el rigor académico y el metodológico hacen la diferencia entre un buen proyecto de investigación y uno pobremente desarrollado. La calidad de los instrumentos que se usen, los métodos para recolectar y procesar la información, la claridad y honestidad con la que esta se manipule, la consistencia interna que tengan los resultados, así como la coherencia y la profundidad del manejo teórico que sustente la propuesta, entre otros, determinan el valor de un proyecto investigativo, sus alcances y su pertinencia para la comunidad científica.

			Collis y Hussey (2009) plantean una clasificación que permite diferenciar un proyecto pobre de uno de calidad, de acuerdo con sus características:

			





        
               Tabla 1. Criterios de clasificación de un proyecto

        

         
                
             
				
					
					
					
				
				
					
							
							Criterio

						
							
							Proyecto pobre

						
							
							Proyecto valioso

						
					

					
							
							Problema de investigación y alcances

						
							
							Sin foco ni claridad en su planteamiento.

						
							
							Enfocado y relacionado con el debate académico.

						
					

					
							
							Revisión de literatura

						
							
							
									Apenas una lista de términos.

									Sin claridad o pertinencia.

									Con poca o ninguna evaluación.

									Sin pregunta de investigación, o con una pregunta poco práctica o sin foco.

							

						
							
							
									Evaluación crítica de su relevancia.

									Literatura de actualidad.

									Conectada entre sí y con respecto a la pregunta y al problema de investigación.

									Con cuestionamientos pertinentes de investigación.

							

						
					

					
							
							Metodología

						
							
							
									Pobre diseño de investigación.

									Sin justificación de las razones por las que se escoge un método.

									Sin vínculo con la literatura.

							

						
							
							
									Diseño comprehensivo y cohesivo.

									Revisión a profundidad de las opciones disponibles en el diseño de la investigación.

									Relación directa con la literatura. 

							

						
					

					
							
							Análisis y discusión

						
							
							
									Resultados inciertos o sin relación con las preguntas de investigación.

									Poca o ninguna discusión con la revisión de literatura.

							

						
							
							
									Resultados concretos y relacionados con la literatura, las preguntas de investigación y la teoría, que aportan nuevo conocimiento o uno más profundo de un fenómeno.

							

						
					

					
							
							Conclusiones

						
							
							
									Conclusiones sin relación con las preguntas de investigación.

									No establece las implicaciones ni las limitaciones de los resultados. 

									Los resultados no corresponden con lo trabajado.

							

						
							
							
									Conclusiones vinculadas claramente con las preguntas de investigación, con el análisis y con la literatura utilizada.

									Atención especial a las limitaciones e implicaciones del trabajo.

							

						
					

					
							
							Referencias y citación

						
							
							Plagio o fraude por omisión o por una inadecuada referenciación.

						
							
							Todas las fuentes fueron citadas y referenciadas de manera adecuada, y están listadas en todo detalle, siguiendo un método estándar de referenciación al final del documento.

						
					

					
							
							Comunicación

						
							
							Con problemas de legibilidad, ortografía, gramática, etc.

						
							
							Claramente escrito, ordenado y preciso. Con el uso adecuado de la ortografía y la gramática

						
					

				
			
                   
            
        

        
               Fuente: Collis & Hussey, 2009, pág. 15, modificado por los autores.

        






			El propósito de este texto es brindar los elementos básicos para comprender los límites y los alcances de un trabajo de grado en el nivel pre o posgradual1, orientado a estudiantes con una experiencia básica o limitada en la investigación académica en el área de la Administración de Empresas, Mercadeo, Finanzas o afines. Sin embargo, esto no quiere decir que no sea útil en otras áreas del conocimiento. Se espera, entonces, que el lector, al finalizar su lectura, no solo tenga claros los elementos constitutivos de un proceso de investigación, sino que, además, sea capaz de abordarlo de forma crítica y reflexiva, de tal manera que pueda desarrollar sus capacidades analíticas e investigativas para ser un profesional más competitivo.

			El libro está dividido en tres capítulos. En el primero, se analizarán los elementos centrales de un proyecto de investigación. En el segundo, se estudiará el proceso de la escritura académica y su función en el proceso de la investigación. Por último, se presentarán los tipos de documentos que pueden generarse como resultado de un proceso de investigación académica, y la relación de estos con el papel que desempeña el tutor o director.

			

			
		

	
		
			1. EL PROYECTO DE INVESTIGACIÓN ACADÉMICA

			

			No hay nada tan apasionante como hacer comprensible lo complejo
Gustavo Patiño

			Cualquier proceso académico implica un esfuerzo para los estudiantes, sobre todo en los posgrados. Un programa de formación posgradual requiere asistir a clase (de manera presencial o virtual) y cumplir con las tareas de las diferentes materias, al mismo tiempo que se realizan otras actividades, familiares y profesionales. Mucho más cuando se trata de aquellos que exigen, para el cierre del proceso académico, un documento final que sea resultado de un proceso de investigación formal como el que ya se ha mencionado. Para este es imprescindible una lectura analítica y crítica de la literatura académica. 

			Este documento, también llamado trabajo de grado, asume diferentes nombres, según el nivel en el que se desarrolle. 

			Suele llamarse, efectivamente, trabajo de grado en los pregrados de las diferentes áreas del conocimiento, y tiene como objetivo introducir a los estudiantes en el uso del lenguaje científico y en los métodos de investigación. Se considera monografía (o tesina) en las maestrías, en las que se busca que los aspirantes a maestros den cuenta de un determinado tema a través de un texto en el que se plantee la lectura de los expertos en un área de estudio específica. En él, los estudiantes deben demostrar sus conocimientos, al tiempo que evidencian cierto manejo de las habilidades metodológicas del discurso científico (Rivera-Camino, 2011).

			Constituye una tesis en los procesos doctorales, en los que el doctorando realiza la investigación precisamente para proponer nuevos conceptos que, de alguna manera, plantean un avance significativo para su área de estudio. Este trabajo, la tesis doctoral, tiene un elemento particular que la diferencia de las demás: en él, el estudiante, a través de un metódico proceso de sustentación, toma una posición crítica respecto al tema que escogió desarrollar, resultado de un concienzudo análisis de los estudios ya realizados y, sobre todo, de la realidad estudiada. Rivera-Camino ilustra este concepto a partir de su etimología: “La palabra ´tesis´ […] significa ´posición´ y se refiere a una posición intelectual” (2011, pág. 20). A través del trabajo, el investigador desarrolla conceptos y discusiones que deben marcar una diferencia en su disciplina, y, a través del planteamiento de su posición, realizar aportes significativos en esa área del conocimiento. 

			Más allá de sus distinciones, se puede decir que todo trabajo de grado es, en síntesis, un texto descriptivo o argumentativo que da cuenta de una investigación sobre un tema específico, y que, como texto académico, debe formar parte del discurso científico. Esto significa que su cuerpo debe estar articulado desde el diálogo entre el autor y los expertos en el tema, lo que implica por necesidad el uso de referencias a lo dicho por estos expertos, en forma de citas directas e indirectas. Estas referencias, a manera de cimientos epistemológicos, justificarán las afirmaciones y los conceptos presentados por el investigador. De hecho, esta es la particularidad que distinguirá el trabajo académico de uno que no lo sea. 

			En este capítulo se estudiarán estos elementos centrales que permiten entender un trabajo de grado como uno de características académicas. Para esto, en primer lugar, se estudiará la manera en que se planea y ejecuta un trabajo de grado; en segundo lugar, se analizará la forma en que se define, acota y justifica el tema de investigación; en tercer lugar, se planteará cuál es el papel que desempeña el estado del arte en este proceso; en cuarto lugar, se definirá qué es el marco teórico y su función en la investigación; y por último se discutirá qué tipos de investigación se pueden realizar, y su relación con el diseño metodológico de la misma.

			1.1.  PLANEACIÓN Y ESCRITURA DEL TRABAJO DE GRADO

			El desarrollo de un documento de este tipo tiene cuatro etapas fundamentales, que no son de ninguna manera excluyentes, pues pueden ser desarrolladas al mismo tiempo:

			
					De planeación: donde se concibe la idea general del proyecto, y se propone un tema específico sobre el que se trabajará.

					De búsqueda: en la que se recopilan las fuentes bibliográficas –de todo tipo− que estructurarán y complementarán el trabajo.

					De lectura: donde se revisa la bibliografía, se producen las fichas que resumen los contenidos más importantes de esta y se distingue lo leído de lo reflexionado a partir de la lectura. 

					De escritura: en el que se organiza la información acumulada en las fichas y en los apuntes para dar forma al trabajo, tanto del anteproyecto como del documento final. 

			

			Respecto a este último punto, hay que recordar, como se dijo arriba, que los trabajos académicos investigativos son textos científicos. Y escribir científicamente es equivalente a escribir en otra lengua.

			Escribir en la academia significa aprender a manejar un lenguaje diferente al cotidiano, que no es solamente formal sino que debe corresponder a normas internacionales que garantizarán que personas distantes −en el tiempo y en el espacio− puedan comprenderlo sin dificultad. La razón por la que la redacción de una monografía presenta dificultades es que muchos de los aspirantes no están familiarizados con el lenguaje de los textos científicos, que constituyen, precisamente, el centro de una investigación académica. Esto redundará en lecturas más lentas del material, y en un proceso de escritura mucho más extenso del que requeriría un trabajo de otro tipo. 

			La elaboración de un texto académico implica dos actividades imprescindibles: 

			
					Saber reconocer y valorar información. Esto implica tanto disciplina en los ritmos de trabajo como acceso a la información primaria y a la literatura sobre el tema.

					Ser capaz de abstraer información, ir más allá de lo descriptivo. Todo investigador debe estar en capacidad de proponer ideas propias a partir de la información recogida. Su trabajo no puede limitarse a dar cuenta de esta; debe redundar en ideas propositivas, de alguna manera novedosas, que permitan establecer relaciones poco exploradas dentro del tema investigado, por ejemplo, o llegar a conclusiones que aclaren puntos oscuros dentro del mismo. 

			

			No todos los trabajos de investigación están pensados para mover la frontera del conocimiento, ni todos los análisis van a llegar a conclusiones que revolucionen las ciencias y las artes; sin embargo, cada uno de ellos sí debe hacer, cuando menos, una revisión seria y juiciosa de la literatura ya existente. Esto implica una conexión a internet, sin duda, pero también tener claro que la visita a las bibliotecas en busca de libros especializados o el trabajo de búsqueda de fuentes primarias son determinantes para distinguir un buen trabajo de otro que no lo sea. 

			Solamente cuando el investigador haya leído lo suficiente, cuando haya revisado un volumen significativo de información, y haya pensado al respecto, será posible tener ideas claras o, por lo menos, bien establecidas respecto al tema, y podrá tomar partido acerca del asunto investigado. Esto es imprescindible para plantear una pregunta de investigación seria y que lleve a propuestas epistemológicamente significativas, con conceptos suficientemente claros y adecuadamente sustentados. 

			De entrada, el desarrollo de un trabajo investigativo tiene dos partes: una, de revisión y análisis de la información existente (tópico); y otra propositiva (comento), en la que, a partir de lo revisado, se confrontan las ideas de los especialistas para llegar a las propuestas que serán más o menos novedosas, según los alcances del trabajo. Pero el hecho de que se trate de dos actividades diferentes, no quiere decir, como se mencionó arriba, que deban hacerse en momentos diferentes; de hecho, resultan complementarios. Para esto es fundamental realizar ejercicios de escritura personal.

			Escribir, así sea para sí mismo, significa pensar. Por eso es primordial tomar apuntes y hacer resúmenes que den cuenta de la lectura. Esto es importante no solamente para almacenar y organizar la información revisada y tener acceso a sus puntos básicos de manera rápida y sencilla, sino porque la toma de apuntes personales es justamente el momento en el que el lector interactúa por primera vez con las ideas de los autores; donde comienza a confrontar sus preconceptos con las ideas desarrolladas por expertos en el tema seleccionado. 

			Resumir, sintetizar lo que otro dijo, significa descubrir qué es lo central en sus afirmaciones, de dónde partió y a dónde llega el autor que se lee. Con ello se establece un sistema de jerarquías en el que el lector siempre toma partido. Resumir es, pues, reconstruir el texto, de alguna manera interpretarlo, y los comentarios que surgen al margen son una especie de diálogo imprescindible a la hora de investigar. 

			Así, los apuntes personales pueden ser de dos clases: los que reproducen el texto, los más literales; y los que complementan de alguna forma la información propuesta por el autor. 

			Las fichas bibliográficas que se mencionaron arriba son, precisamente, ejemplos de apuntes personales. Estas resumen de manera clara, además de ofrecer una fácil organización, el listado de obras consultadas a medida que se avanza en el proceso de búsqueda y de primera lectura. Son documentos que dan la información básica de los textos que parecen tener alguna utilidad para el trabajo, y en ellas se anotan los datos básicos del autor y de la publicación (título, año, información editorial…), junto con un pequeño resumen que dé una idea general de lo que allí se puede leer. Resultan de importancia para familiarizarse con los autores en un primer momento, por ejemplo, o para saber si un texto o un autor que parece ser de utilidad ya ha sido consultado. 

			Las anotaciones a las lecturas académicas son otro ejemplo de apuntes personales, probablemente los más importantes. Es importante, en este punto, insistir en la relevancia de hacer una distinción entre lo que se escribe siguiendo al texto y lo que se escribe a partir del texto. El primero realiza una reproducción tamizada por la intención de la lectura, y el segundo la comenta, va un paso más allá de lo que dijo el autor. 

			Conviene pensarlos, pues, como documentos diferentes, así se produzcan en el mismo archivo: crear, por ejemplo, dos columnas de una misma hoja de apuntes o escribirlos con colores distintos puede ser buena estrategia para lograrlo. Si esto se establece con claridad, el investigador no solamente tendrá claro qué dice cada uno de los textos que revisó para su tesis (un material de vital importancia para organizar las obras consultadas, junto con las fichas), sino también qué pensó él mismo mientras lo revisaba. 

			Estos últimos apuntes son precisamente los más valiosos para el trabajo: son las primeras versiones de las ideas que se articularán en el anteproyecto, y las que, al ser desarrolladas y estructuradas, darán cuerpo al texto final del nuevo investigador. 

			Así, dos puntos deberían quedar claros desde este momento:

			
					Antes de escribir, antes de tener qué decir, hay que leer.

					Leer significa escribir, porque se piensa más fácilmente mientras se escribe.

			

			De ahí que realizar un trabajo de investigación signifique escribir desde la primera lectura. 

			El uso del lenguaje científico, el manejo de las citas y su apropiada referenciación se desarrollarán con mayor detalle en el capítulo 2.

			1.2.  EL TEMA DE INVESTIGACIÓN

			Cuando se habla de tema o de un área temática de trabajo, se hace referencia a un campo del conocimiento específico dentro del cual se va a enmarcar el problema de investigación. 

			Aunque ambos –tema y problema− están evidentemente relacionados, no son lo mismo. En este aparte se hará referencia concretamente al primero, que es la puerta de entrada a un proyecto de investigación; el tema sobre el que se va a buscar información es la primera decisión seria del trabajo. 

			El tema seleccionado debe ser suficientemente general como para que abarque todo el material que se desarrollará en la investigación, y suficientemente específico como para que no ofrezca más de lo que en realidad se va a desarrollar en el documento final. Definirlo es, pues, la primera tarea para delimitar formalmente un interés personal, que puede ser en principio una idea apenas vaga e imprecisa. 

			De ahí que los estudiantes que se acercan por primera vez a la investigación –en un trabajo para una asignatura, para su trabajo de grado final o para una tesis doctoral, en cualquier caso− suelan enfrentarse con alguna resistencia a la definición del tema; se trata de una decisión que resulta determinante. De ella dependerán otras muchas y una serie de actividades que dirigirán su trabajo académico. Sin embargo, con el avance del proceso se comprende que el tema es una idea en constante construcción, que se redefine en cada etapa del trabajo investigativo. Definir un tema significa, entonces, tomar una decisión y ser capaz de hacerla evolucionar a medida que se avanza la búsqueda de información. 

			El tema para una investigación puede surgir, en realidad, de cualquier parte. La dificultad, más que en la fuente, está en la percepción de quien escoge qué va a desarrollar a través de la investigación. Una potencial idea de investigación puede surgir cuando menos se le espera: al leer un libro, al ver televisión o ir a cine; cuando se toma el transporte público, al caminar por la calle y al salir de la ciudad para tomar unas vacaciones. Incluso, un hecho aislado de la vida personal puede llevar al desarrollo de una idea de investigación académica. 

			Para escoger el tema, pues, existen múltiples caminos, determinados por el nivel de formación y por el momento concreto de la vida de cada investigador. En algunos casos se apela a la experiencia personal, en las situaciones problemáticas que ha sido necesario solucionar; también al ejercicio laboral, en el cual el profesional se encuentra a diario con situaciones que debe resolver o mejorar para obtener mejores resultados en su trabajo. Así mismo, la lectura juiciosa y crítica de literatura especializada puede llevar al investigador a encontrar nuevos retos en el conocimiento sobre los cuales aplicar su esfuerzo. De ahí que el salón de clase sea una fuente inagotable de temas de investigación para el potencial investigador que quiere profundizar en sus intereses académicos. Por supuesto, los profesores que tienen una agenda de investigación sólida se apoyan en estudiantes que buscan desarrollar sus competencias analíticas e investigativas, y se convierten en modelos para estos aprendices.

			Según lo dicho anteriormente, y a modo de resumen, es importante tener en cuenta las siguientes recomendaciones al escoger un tema de investigación:

			
					Escoja un tema en el que se sienta fuerte y cómodo al mismo tiempo: no desprecie la idea de continuar trabajos desarrollados en el pasado, de retomar ideas en las que ya ha trabajado antes o de tener en cuenta proyectos que lo ocupen actualmente en su trabajo.

					No se deje tentar por la inmediatez: si bien las responsabilidades laborales cotidianas pueden ser una buena fuente de temas para una investigación, no asuma tan fácilmente que su investigación deberá estar determinada por sus responsabilidades laborales. Si bien es cierto que lo investigado puede ser de gran ayuda para solucionar un problema que afecte el día a día de su trabajo, este puede cambiar mañana, no ser investigable académicamente o, incluso, ser un tema que dejará de ser relevante para usted cuando sea trasladado de oficina, cuando su jefe le asigne otras responsabilidades o cuando, simplemente, usted decida cambiar de trabajo. Siempre será bueno ser práctico, pero no permita que un mal entendido pragmatismo limite sus horizontes investigativos, por lo general relacionados con afinidades personales. 

					Un tema de investigación es una decisión personal: muchas veces la decisión de ingresar a un programa de maestría o de doctorado es resultado de las presiones del entorno, fundamentalmente las laborales. Sin embargo, la escogencia de un tema debe ser siempre de carácter personal; su trabajo final seguramente podrá tener alcances en su desempeño profesional, pero, dado que solamente usted dará cuenta de su documento final de investigación, debe ser su curiosidad personal por ciertos temas específicos la que determine, en últimas, la elección de un tema de investigación. Prefiera, por lo tanto, lo que le gusta sobre lo que a primera vista parece viable: la elaboración de una monografía puede tomar mucho tiempo, particularmente; es preferible leer, tomar apuntes y releer acerca de un tema cercano a los afectos del autor, y no uno que le parezca árido o tedioso.

					Proponga opciones viables: asegúrese de estar en capacidad de tener acceso a información que desarrolle el tema sobre el que pretende investigar. Que esté dentro de sus posibilidades (económicas, de tiempo y de herramientas disponibles) llevar a cabo esta investigación. De otro modo, el trabajo se convertirá en una dificultad incluso antes de escribir la primera palabra. 

					Considere siempre: 

			

			  Su interés personal. 

			
					  La oportunidad.

					  El acceso a la documentación.

					  El interés escolar, universitario o profesional.

					  Los plazos y las limitaciones de tiempo.

					  Los costos.

					  El acuerdo con las instancias.

					  Su conocimiento y experiencia.

			

			Como puede ver, escoger un tema para un trabajo de este tipo incluye diversos aspectos en los que debe tenerse en cuenta tanto lo personal como lo profesional, la pasión tanto como la razón (Gómez, Deslauriers, & Alzate, 2010). Sin embargo, es necesario tener presente dos criterios importantes al momento de realizar esta elección: 

			
					Se debe considerar la novedad de la propuesta, bien porque el tema no se ha tratado, o porque se propone una nueva forma de abordarlo. 

					Es necesario evaluar con mucha atención la necesidad de realizar esta investigación; evaluar su pertinencia y su relevancia, pues con frecuencia se encuentran propuestas demasiado generales, que no son relevantes para el campo de conocimiento sobre el cual se pretende trabajar, que requieren herramientas o conocimientos que superan el nivel de formación del investigador o de recursos humanos, tecnológicos o financieros a los cuales no se tienen acceso, o no corresponden a los intereses del centro de investigación o del programa donde se está desarrollando (Bernal, 2006).

			



			
			
			
			        
			                Figura 1. Justificación de la investigación
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			               Fuente: Elaboración propia a partir de Bernal, 2006.

			        

			

			
			
						
			Cuando se selecciona un tema o un área temática, el investigador debe ser capaz de justificar su pertinencia. Esto se logra siendo específico en los aportes teóricos que traería el proyecto; en su aplicación práctica y en la capacidad que aportaría a la hora de resolver problemas determinados, o por su capacidad de desarrollar procedimientos o metodologías nuevas. 

			1.2.1.  Delimitación del tema y del problema de investigación

			Al comenzar el proceso de investigación, toda idea es vaga. Limitarla requiere de mucho trabajo y, como se dijo en el aparte anterior, de la lectura comprensiva y analítica de la literatura especializada para darle forma de planteamientos fundamentados y concretos. Esta lectura es la que permite, precisamente, familiarizarse con el área del conocimiento dentro de la cual el tema podría estar incluido.

			Si se propone, por ejemplo, una investigación acerca de la influencia de los medios de comunicación en sociedades multirraciales, aún se debe especificar el tipo de medio de comunicación en el que se pretende investigar; o acotar la época en la que se pretende realizar el estudio, por ejemplo. Debe decidirse, también, el tipo de estudio que realizará; si va a tener un componente exclusivamente cualitativo o si su análisis va a incluir alguno cuantitativo (encuestas a televidentes de ciertas edades, por ejemplo).

			Por lo general, la primera versión de un tema, aquella con la que se socializa el primer esbozo de una idea de investigación o un anteproyecto, es una frase corta: va a estar apenas compuesta por un artículo definido (La, Las, El, Los) un sustantivo y uno o más adjetivos, así:

			
					√   La influencia de los medios de comunicación en los hábitos de consumo norteamericanos.

					√   La política exterior norteamericana después de la caída de las torres gemelas.

					√   Las causas de la crisis económica del 2008. 

					√   Los elementos de una adecuada nutrición para deportistas. 

			

			Sin embargo, apenas con el sustantivo puede construirse también:

			
					√   Legibilidad en Administración.

					√   Inestabilidad de los mercados bursátiles.

					√   Arquitectura inglesa en Bogotá en los años 30.

					√   Repercusiones de la crisis económica del 2008 en Colombia.

			

			Como se puede ver, un tema no necesita ser una oración completa, lo cual significa que no debe incluir un verbo. 

			Una vez esté concretamente establecido el tema –determinado, como ya debe estar claro, por inquietudes generales− el investigador debe avanzar en la búsqueda de información acerca del área temática propuesta, hasta llegar a información específica, mucho más especializada. Esto implica el estudio de los antecedentes, una revisión exhaustiva y crítica de la literatura disponible, y finalmente la identificación clara de un problema de investigación pertinente (Tamayo y Tamayo, 2009).

			En su fase inicial, el problema evidencia las preocupaciones o inquietudes del investigador acerca de un área temática o de una situación que enfrenta en su vida profesional o académica. Para poderlo plasmar en esta primera fase, el investigador recurre a su propia experiencia y a una revisión inicial del cuerpo de literatura, de tal forma que se pueda evidenciar cómo y desde cuáles perspectivas el problema ha sido abordado por expertos (Briones, 2003).

			Pensar en plantear un problema significa pensar en una situación que después de ser reconocida podría ser diferente, convertida en otra: esto es, mejorada. Un problema es una situación de la realidad que puede ser comparada con otra hipotética respecto a la cual se muestra menos deseable. En términos generales, una situación problemática puede definirse como una que puede cambiar mediante acciones específicas. Surge, pues, de un área temática, y evidencia una ausencia de conocimiento sobre un aspecto determinado de la misma (Arias Galicia, 2012). 

			Encontrar un problema es, por lo tanto, el resultado de dos actividades fundamentales: una de selección y otra de decisión. De selección porque el investigador debe escoger una situación específica del tema que se desea trabajar, y de ese modo recuperar la información que sea pertinente. Y de decisión porque el investigador decide, intencionalmente, ocuparse de esta situación específica y observar sus características para confrontarla con otra hipotética a la que se pretendería llegar a través de un proceso determinado. 

			Así, puede decirse que no existen en la realidad los problemas: existen situaciones actuales, hechos que se escogen para ser comparados con otros y, de esta forma, conseguir una transformación –teórica o empírica− del sector del mundo observado. En últimas, pues, todo problema es conceptual. 

			De esta manera, las nociones clave en el proceso de proponer un problema de investigación son las siguientes (no necesariamente en el orden en el que aparecen):


	
			
			
			
			        
			               Tabla 2. Nociones sobre la propuesta de un tema de investigación

			        

			         
			                
			              
				
					
					
				
				
					
							
							Selección

						
							
							Encontrar un área de trabajo, aislar un asunto específico sobre el cual trabajar. 

						
					

					
							
							Decisión

						
							
							Optar por que la situación escogida y descrita pueda ser mejorada. En este momento, se convertirá en la situación problemática. 

						
					

					
							
							Descripción

						
							
							Recoger la mayor cantidad posible de información para agruparla, de manera sintética y articulada, en un texto que presente la actualidad de la situación problemática.

						
					

					
							
							Comparación

						
							
							Tomar la situación problemática y encontrar el proceso a través del cual se pueda convertir en otra diferente, más deseable.

						
					

				
			
                 
			            
			        

			        
			               Fuente: Elaboración propia.

			        

			

			
			
					
			Una vez se completa este proceso, se ha creado ya un “malestar, vacío o ausencia” (Gómez, Deslauriers, & Alzate, 2010, pág. 57) y se debe comenzar a orientar, a dar sentido al problema. Para hacerlo, el investigador se puede valer de dos instrumentos: proponer una pregunta de investigación o establecer los objetivos de su trabajo. 

			La revisión de la literatura especializada es fundamental cuando de formular de manera definitiva el problema de investigación se trata. A partir de la literatura especializada, el investigador puede verificar la pertinencia de su investigación, profundizar los planteamientos intuidos hasta ahora, fortalecerlos, encontrar métodos y técnicas para resolver los interrogantes que se había planteado, construir el marco teórico desde el cual se va a estudiar, reformularlo e, incluso, desistir del mismo si encuentra que ya ha sido resuelto o que no es posible realizarlo por alguna de las limitaciones expuestas arriba.

			En principio, la pertinencia del tema puede ser validada mediante el apoyo de expertos. Estos guían, dan aportes, realizan críticas o permiten descartar ideas que no son viables (Bernal, 2006). En general, en los trabajos de grado del nivel universitario o del posgradual, esta es una de las funciones más importantes del tutor o director. Tamayo y Tamayo (2009) indica algunas relaciones que se tienen en cuenta en la formulación del problema:





        
               Figura 2. Relaciones en la formulación del problema
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               Fuente: Tamayo y Tamayo, 2009, pág. 136, modificado por los autores.

        







			Estas relaciones muestran que, una vez identificada con claridad la situación problémica a partir de hechos verificables, o basados en conjeturas confiables, pero no verificadas, se deben contemplar las relaciones que existen entre sus elementos constitutivos, tanto aquellas que son verificables como las que pueden ser pronosticadas con cierto grado de confiabilidad. Un problema bien definido permite a los lectores entender qué quiere obtener el investigador (Tamayo y Tamayo, 2009).

			La definición del problema debe ser clara, sin juicios de valor y sin adelantar hipótesis o conclusiones. Esto significa que el investigador debe limitarse hacer una relación de hechos o datos, de ninguna manera de opiniones, juicios de valor o intuiciones. Debe contener, en su versión final, los elementos suficientes para identificar con claridad el objeto de investigación, y en ningún caso debe tratarse de una obviedad o de un falso problema (una situación sin posibilidad de verificación). 

			Como es obvio, debe guardar una íntima relación con la pregunta que se plantee a continuación, con la hipótesis que se establezca, y con los argumentos con los que esta pretenda ser demostrada o negada, así no los adelante. 

			Tamayo y Tamayo (2009) llama la atención sobre la diferenciación que se debe realizar entre problemas, en general; problemas de investigación, problemas de la investigación, problemas del investigador y problemas a investigar. Esto implica establecer una distancia, siempre elusiva, entre la investigación y el investigador; también, que el investigador sea consciente de sus propios prejuicios, de sus limitaciones y fortalezas, y pueda mantener lo que se ha dado a llamar una actitud objetiva.

			Esto no significa, de ninguna manera, que el investigador deje de pensar como un sujeto contextualizado; que deje de lado sus posiciones ideológicas como investigador para enfrentarse el tema. Implica, más bien, entender el problema dentro de ciertas características y diferenciarlo como científico frente a otros tipos de problemas.

			En primer lugar, el problema debe poder ser solucionado dentro del ámbito del método científico; sus hipótesis, métodos, argumentos o conclusiones son verificables o comprobables dentro de un margen de probabilidad. Esto último debe ser comprobable por cualquier investigador independiente que siga el mismo camino metodológico que el autor (esto se conoce como principio de intersubjetividad) (Tamayo y Tamayo, 2009).

			El problema debe tener la suficiente complejidad para dar cuenta de un proceso de investigación fértil, pero se debe cuidar de proponer excesivas generalizaciones; estas no permiten un desarrollo ordenado y sistemático del proceso y llevan a la trivialidad. Uno de los ejercicios más importantes que puede realizar el investigador −usualmente uno de los más difíciles− consiste en acotar suficientemente el problema y, en consecuencia, el objeto de estudio. Esto cumple varios propósitos, pero tal vez el más importante sea, al limitar el horizonte de la investigación (y por lo tanto los recursos que le son necesarios), el de hacer investigable el problema.

			Así, el enunciado del problema debe proponer todas las dimensiones pertinentes del tema acotado; la importancia de lo que se quiere investigar, las relaciones entre los hechos que lo componen y, claramente identificada, la situación que se quiere modificar (Bernal, 2006). Por supuesto, y esto es muy importante, implica tener un juicioso conocimiento previo del fenómeno o situación, lo que requiere de un esfuerzo mayor de revisión de información en la medida en que avanza el proyecto. Como afirma Arias Galicia, no hay tal cosa como “la generación espontánea en el proceso científico” (2012, pág. 133) o, lo que es lo mismo, no es posible identificar un problema sin un conocimiento previo, o sin la observación de fenómenos.

			Podría decirse que la definición del problema puede expresarse en la siguiente figura: 



			
			
			
			        
			              Figura 3. Definición del problema
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			               Fuente: Elaboración propia.

			        

			

			
			
						
			1.2.2.  La pregunta de investigación 

			Uno de los propósitos centrales de la identificación del problema es procurar su solución o su transformación. De esta manera, una vez se ha decidido que una situación es problemática, surge, naturalmente, la intención de solucionarla. Y el camino para hacerlo es la pregunta de investigación, que no es otra cosa que el potencial tránsito entre la condición conocida y una deseable2.

			La pregunta de investigación es, pues, aquello que el investigador considera central para su trabajo, y que quiere responder para así resolver el problema que se ha planteado.

			La habilidad para realizar preguntas interesantes y pertinentes demuestra capacidad creativa y conocimiento de un tema particular. Es por eso, precisamente, que la pregunta debe ser expresada de manera sucinta y sin divagaciones innecesarias.

			Aunque investigadores experimentados logran plantear preguntas cerradas (que se puedan responder con un sí o un no, o con una cifra) significativas, no conviene a un aprendiz de investigador hacerlo, pues tienden a predisponer una respuesta –lo que limita el horizonte de la investigación− y, en ocasiones, a hacerlo superfluo.

			Como se ha mencionado en otros apartados, la pregunta debe estar relacionada con la posibilidad y la viabilidad de que el tema sea investigado; esto es, la investigabilidad del mismo. Debe tenerse en cuenta que la pregunta ha de ser posible de resolver con los recursos3 con que cuenta el investigador.

			La pregunta debe resumir, en una frase concreta, clara y concisa, lo que el investigador pretende saber a través de su trabajo. A la hora de ser definida, suelen ser preferibles los términos que la hagan abierta; expresiones como Cómo, Cuáles, Por qué, De qué manera resultan útiles: permiten que el investigador plantee, como respuesta a la pregunta, conceptos claros y concretos, y que no se limite a respuestas cerradas como sí, no o, simplemente, un número.

			A continuación, algunos ejemplos de preguntas de investigación:

			
					√   ¿Cuáles son las variables determinantes de la movilidad en Bogotá? 

					√   ¿Por qué el cuidado del medioambiente tiene relevancia política en la actualidad?

					√   ¿Cuáles son los elementos que hacen que un texto sea más legible que otro? 

					√   ¿De qué manera se puede conseguir una mayor competencia lingüística en los cursos de Administración?

					√   ¿Cómo tener una mayor influencia en clientes de entre 20 y 30 años?

			

			En palabras de Arias Galicia, el “arte de plantear preguntas se aprende gradualmente” (2012, pág. 158), y se perfecciona con la experiencia y con un conocimiento más profundo del tema que se investiga. Por tal razón, la versión definitiva de una pregunta, y la consecuente formulación de una posible respuesta a esta, deben realizarse luego de llevar a cabo una revisión exhaustiva de la literatura, la formulación del problema y de la pregunta de investigación, aunque en ocasiones la posible respuesta no surja de la revisión de literatura sino de la teoría, de la cual se desprenden proposiciones que serán evaluadas para su validación o refutación (Christensen, Johnson, & Turner, 2011).

			Es importante anotar en este punto que si bien el investigador puede hacer pronósticos sobre el futuro con cierto grado de probabilidad, no es posible conocer el futuro como tal, pues este es inaccesible mediante la investigación empírica. Por tal razón, una pregunta de investigación prospectiva resulta en realidad poco útil a la hora de iniciar el proyecto. 

			1.2.3.  Objetivos

			Establecer los objetivos (el general y los específicos) significa determinar el propósito de la investigación o los resultados que se esperan alcanzar. Estos, como la pregunta, deben escribirse de manera clara, sin introducciones o explicaciones ulteriores. Para lograr esta precisión y economía, deben proponerse siempre desde una acción, por lo que su primera palabra siempre deberá ser un verbo en infinitivo (esto es, sin conjugar).

			El objetivo general es, como su nombre lo indica, uno solo. Este propone el núcleo central de la investigación, su propósito más universal; esto implica que está íntima y directamente relacionado con el problema, con la hipótesis y con el título de la investigación. El objetivo general, como se ve, define la meta a alcanzar o los resultados esperados (Tamayo y Tamayo, 2009).

			Los objetivos específicos, por su parte, son aquellos que componen, de alguna manera, el general: son los diferentes pasos que deben lograrse para alcanzar este. Corresponden, como puede deducirse, a resultados significativos de la investigación o a las diferentes partes que componen el estudio. Entendidos en su conjunto, deben ser equivalentes al objetivo general, pues es el resultado final de la investigación (Tamayo y Tamayo, 2009). 

			Su limitación es importante porque plantearlos con claridad evita trabajos innecesarios frente al propósito de la investigación. Deben ser comprendidos como resultados esperados y no como procesos o fases de la investigación. 

			Como en el caso del objetivo general, se proponen a partir de verbos en infinitivo, y estos verbos, al ser resultado de las actividades concretas que compondrán el trabajo como totalidad, deben ser escogidos con mucho cuidado. Un error frecuente es incluir dos o más verbos en un objetivo; esto indica confusión en el tipo de acciones que se van a desarrollar y en los propósitos. Resultan un indicio de que se pretende incluir más de un objetivo en uno solo, o de que aún no se tiene claro cuál es el propósito de una actividad específica.

			También se debe prestar atención al tipo de verbos que se usan, y que estos tengan relación directa con el horizonte de desarrollo de la investigación. En ocasiones se incluyen verbos que escapan a estos propósitos (como cambiar, motivar o enseñar), y que desvían la investigación y conducen a acciones que no son fácilmente evaluables o alcanzables (Bernal, 2006). Así mismo, cuando se realizan investigaciones aplicadas −relacionadas con problemas de las empresas o del mundo productivo−, es frecuente confundir los objetivos de la investigación con objetivos de la empresa o de la industria. Es importante distinguir lo uno de lo otro. 

			Algunos de los ejemplos más frecuentes de verbos para los objetivos pueden encontrarse, según su peculiaridad, en la Taxonomía de Bloom. Esta se puede ver en el Anexo 1.

			A continuación, algunos ejemplos de objetivos:

			
					√   Valorar las diferentes variables que componen la movilidad en Bogotá.

					√   Establecer las razones por las cuales el medioambiente tiene relevancia política en la actualidad.

					√   Analizar los elementos que hacen que un texto sea más legible que otro. 

					√   Determinar la manera en la que se puede obtener una mayor competencia lingüística en los cursos de Administración.

					√   Encontrar los instrumentos que permitirían tener mayor influencia en clientes de entre 20 y 30 años.

			

			Es conveniente recordar, como se dijo arriba, que los objetivos deben estar determinados por un solo verbo: si se escribe algo como analizar y valorar los elementos que hacen que un texto sea más legible, seguramente se están planteando dos objetivos en uno solo.

			Plantear un paquete de objetivos (uno general y cuatro o seis específicos) no significa comprometerse definitivamente con ellos. Se trata de un punto de partida que se plantea en las etapas iniciales de un proyecto investigativo, no unos derroteros que hay que seguir a toda costa en la elaboración del trabajo. De hecho, los objetivos son una definición de acciones que guiarán al investigador, o a quien lea su propuesta, para entender hacia dónde se dirige, pero pueden evolucionar, e incluso cambiar, al avanzar el trabajo. Un objetivo general puede convertirse en otro muy distinto al llegar a cierto punto de la investigación, o el proyecto final puede asumir que su objetivo general era uno de los específicos propuestos inicialmente. Estos cambios son normales y, muchas veces, necesarios.
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